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M A R Q U É S  D E  

C U B A S ,  8

Este número ha sido 
visado por la censura

\

P ara obrar con eficacia, seguros del éxito , eii la 
obra que requiere el pais, d ijim os en cierta ocasión 
que no bastaba reducirse a la labor m ás o menos con­
sistente que pudiera realizar una revista.

Este número ha sido 

visado por la censura

D ijim o s, asim ism o, en el núm ero de E l  E s t u d i a n t e  

a que nos referim os, que una laibor en E spaña, para 
que obtenga pleno éx ito , no puede en m odo alguno re­
ducirse a M adrid . E s  frecuente obrar sólo y  exclu siva ­
m ente en la capital de E spañ a, com o si todo cuanto se 
hace o  se intenta hacer en aquélla tuviera eficaz y  de­
finitiva resonancia en las dem ás provincias españolas. 
y  no es así. L a  provincia española vive aj>artada del 
centro de E spaña. Y  no, precisam ente, por pobreza 
espiritual de la  provincia m ism a, sin o p o r la despre­
ocupación absoluta en que vive M ad rid , el cual se halla 
com o encerrado en sí m ism o, a jen o, por así decirlo, al 
resto de E spaña.

D eb e establecerse, por consiguiente, una corriente 
continua entre todas tas pruvincias españolas, pues 
sólo adquiriendo el país un m ism o ritm o, podrá reali­
zarse, al cabo, la obra que tanto nos preocupa

A s í  lo hem os reconocido desde un p rin ci­
pio, y  así hem os hecho un llam am iento a las juventudes 
liberales de toda E spaña. P e ro  no sólo hem os reque­
rido su  vo z en determ inadas ocasiones desde M adrid, 
sino que, com o es sabido por la P ren sa  m adrileña, 
ahora hem os intentado laborar en  provincias.

A  este deseo se deben las con feren cias organizadas 
por E l  E s t u d i a n t e . P ara  ello hem os requerido el con ­
curso de hom bres cu yo  historia!, en e l orden político, 
o freciera  un ejem plo alentador, serio  y  edificante. S ien ­
do así, era  indispensable, para nuestra obra, el gran 
artista  L u is  B ag aria . Con nosotros desde que hizo su

//

Realizando nuestros proyectos
iqoarición E l  E s t u d i a n t e , B ag aría  no ha sabido ne­
garse a cuantos requerim ientos le hemos hecho en  be­
neficio de n uestra obra, que es ia su ya ; y en esta  oca­
sión, com o en todas, h a  estado pronto a ayudarnos, 
aceptando, sólo por esta revista, algunos ofrecim ientos 
que le hicieron desde varios centros artísticos y  c ien ­
tíficos de E spaña.

E ste  nuevo intento del núcleo que constituye E l  E s ­

t u d i a n t e  nos ha traíd o  una nueva y  optim ista con vic­
ción. N o  es todo apatía e in d iferen cia  en  E spañ a. E s 
seguro que ex iste , cada v e z  más significada, u n a  ju ven ­
tud española. H a  bastado la presencia de un artista 
libera! para que renazca la  esperanza en varias capita­
les españolas, . ... .

E s  de B ag aría , desde lue­
go , el triu n fo . ¿ P e r o  no tr iu n fa  con él, en este caso, 
el espíritu  liberal?

C on  sem ejante m edio acaso consigam os roturar las 
fronteras, que hacen de cada provincia española un 
lugar estrecho y  concluso; acaso consigam os u n a  co­
rrien te continua de nuevas ideas y  sentim ientos, para 
unir, por últim o a  todos los españoles, en una sola y  
noble a sp irac ió n ; la de hacer de E sp añ a una nación 
libre, a legre  y  poderosa.

M ucho ánim o nos presta el reciente triu n fo . A l  am ­
paro de nuestra cam paña nacen, inclusive, periódicos, 
destinados a secundar nuestra labor, Estáibamos por 
asegurar que no necesita E spaña, para lograr u n  ven ­
turoso porven ir, m ás entusiasm o p o r  parte del elem en­
to  ¡íE^aTT lo que necesita, eso sí, e s  que no anden d is­
persas cuantas buenas voluntades existen  en nuestro 
suelo, pues sólo la unión nos dará  lo que deseam os 
con tanto ahinco.

H e  aquí cóm o com enzam os a rea lizar la  prim era 
parte de nuestro program a. A c a so  consigam os, fo r­
mar, en cada provincia española, u n  gru p o  de jóvenes 
entusiastas. Q u izá  consigam os, adem ás, q u e estos g ru ­
pos, unidos por una igualdad de ideas y  aspiraciones, 
ensanchen cada vez m ás sus horizontes y  am biciones, 
trabajando seriam ente, y  sin  descanso, en la  ob ra  por 
hacer.

E l  E s t u d i a n t e  aspira a cre a r  esta unión de ju v e n ­
tudes liberales. E n  ello  pone, h o y  día, su  m ayor em ­
peño.
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A propósito de cuantos cadáveres le presentan como víctimas y  al fin de­
ciden hacer desaparecer al muerto, aventando sus cenizas.

un error udida

T ^ o s  los lectores lo saben. Es un drama vivo, actual. Dos

5 f í r m n f  T ^ ttkmitas, ritos
y  fórmulas de la I.ey, fueron condenados por un delito no 
cometido por nadie. Y  después de cumplida la pena que les 
fue impuesta, se demuestra que e! delito no ha existido, que 
d^muerto goza de buena salud, que los delincuentes no lo

Nada mejor para j u z p r  del temple moral de las personas 
que verlas reaccionar al enfrontarse con la injusticia. Sentir 
el heroísmo militar es cosa fácil; alabarlo, alguna vez es 
justo, hacerlo nuestro, asociarnos a él, es ridículo Sentir la
l’ih ilir fT  de educación ciudadana, una sen­
sibilidad espiritual que no poseen todos. Un egoísta atento 
solo a su provecho, indiferente a cuanto no sea su goce o su 
dano._cuya ilusión se cifra  en que le dejen en p lz, v « á  con 
extraneza este ambiente de asombrado dolor que en toda 
España ha despertado la noticia. “ Es preferible que v ^ a

® hombres honra­
dos nos veamos expuestos a que nos quiten lo nuestro. Ante 
todo el pracipio  de Autoridad y  el Orden público.”

A l caritativo diario E l  Debate causa sorpresa y  pasmo 
que a cosa tan pequeña como ésta de que dos inocentes

1  m eiñ? H de Que el diario cristiano,
o mejor dicho, católico, se esfuerce en mostrarnos su dureza

en a b í!  pensamiento
en algunos puntos en que nosotros no podemos pararlo todo
lo que fuera menester. Intentaremos, sin embargo, algunas
consideraciones doctrinales — puramente do ctrin ales- de las
muchas que el caso suscita, que tal vez expliquen la posición 
estrictamente lógica de E l  Debate. i' H e la posición

sola existencia de un pobre sin socorro mués- 
H» i, °  del orden social cristiano, así también

la de unos m ie n te s  condenados, no ya por culpas ajenas.
? ‘ Pdas las garantías judi-
cia|es, indica el del orden jurídico en que esto ha sido po-

Cierto quería L ey de Enjuiciamiento criminal prevé ya  el 
caso de que alguno esté sufriendo condena por el homicidio 
de una persona cuya existencia se acredite después de la con­
dena (art. 954, num. 2), Pero esto no aminora la descon- 
fianza hacia un sistema judicial en que se prevé esa hipó-

suprema de la existencia del Estado, el fin que 
A n ir !  í  instituciones, es simplemente el de declarar
d  derecho, cumplirlo y  hacerlo cumplir. Es. como si dijéra-

de! derecho restringe el ámbito de sus funciones a las de 
nuevo gendarme del orden, a lo amplio, a todo cuanto en uii 
programa comunista tiene cabida como ideal

nem ^ .10 menos diario,
pero algo menos católico, reconocen el fracaso, y  dispuestos 
s^mpre a sacar partido favorable a sus gustoL ponen toda 
la responsabilidad de parte del Jurado. Un odio a todo cuanto 
s gmfique democracia, o sea postulado y  recuerdo de que 

J  intención. Y a  se ha
S  ¿ Í L ? "  acusación. E l Jurado dictamina sobre
los techos, s e p n  lo que del Juicio oral resulta, y  muy prin­
cipalmente del sumario, que es la base inicial de todo el ra­
zonamiento de acusadores y  acusados. S i el veredicto es no- 
tom m ente injusto, puede el Tribunal de derecho acordar la 
revisión por nuevos jurados.

misterio está
TurTán 1 sumario, en cuya formación no tiene el
juracio papel ninguno.

Ante el Juez instructor los dos pastores inculpables se acu- 
san insistente, reiteradamente, de la muerte de Grimaldos. y 

‘ rabajan en convencerle de que ellos fue­
ron criminales. E l medico forense va recusando, uno por uno.

Este número ha 
sido visado por 

censura

También resulta que no es el Jurado el responsable, el que 
sale quebrantado con el error judicial descubierto. Y  por si 
no lo saben los diarios aludidos, vamos a decirles que el ma­
yor enemigo de! Juicio por Jurados no es ninguno de ellos, 
sino el Derecho penal moderno. Mas no se alegren mucho an­
tes de tiempo, A  la vez que las nuevas orientaciones penales 
defienden el arbitrio judicial, la pena como tratamiento la 
sentencia indeterminada, etc,, etc., funden el derecho de cas- 
tigar eii la defensa social y en tanto en cuanto sea eficaz la 
pena. E l índice de delincuencia no es la voluntad, ni la liber­
tad, sino la temibilidod. Y  precisamente para apreciar, en re­
presentación de la Sociedad, el grado en t|ue cada delincuente 
sea temible, se defiende — y se aplica—  la institución del Ju­
rado, que cobra, en los días que corren, nuevo crédito.

Ni es la democracia quien patentiza su fracaso. La demo­
cracia es un puro sistema de garantías. Si hemos llegado a 
la conclusión de que no hay garantías bastantes, será porque 
no tenemos la suficiente democracia.

S o n e t o
Si gobernar provincias y legiones 

ambicioso pretendes, ; oh Licino 1, 

procura que el poder y  el desatino 

aseguren de infames tus acciones;

no merezca ninguno las prisiones 

mejor que tú. pues cuanto más vecino 

a! suplicio te vieres, el destino 

más te ascfiurará las elecciones.

Felices son y ricos los pecados; 

ellos dan los palacios suntuosos, 

llueven el oro, adquieren los estados.

Alábanse los hombres virtuosos; 

mas, para los que viven alabados, 

quien los alaba elige los viciosos.

F r a n c i s c o  d e  Q u e v e d o .

C A S A  E S P E C I A L  E N  A R T ÍC U L O S  P A R A  R E G A L O  

V i u d a  d e  N a v a r r o . — P r e c i a d o s ,  5 .
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LA T R A G E D I A  I N T I M A  D E  T O L S T O Y (1)

p o r

T a t i a n a  S u k h o t i n  T o l s í o y

(  Conclusión.)

E n  1895 ocurrió  un hecho que e jerc ió  una influen­
cia  considerable en  la  psicología de m i m adre, tras­
tornando toda su v id a  e  inflingiendo una herida in­
curable en su  corazón. F u é  la  m uerte de V a n y a , su 
h ijo  m enor. E n  ese h ijo , m is padres, y  especialm ente 
m i m adre, haibían concentrado todo e l am or d e  sus 
últim os días. L a  pena de m i m adre fu é  tan grande, 
que casi puso en peligro  su  razón.

A l  principio se abandonó a una exaltación  reli­
giosa. M i padre tuvo con ella una continua y  e x tre ­
m ada ternura. R ecuerdo cóm o iba mi padre a la ig le­
sia a buscarla  y  la  esperaba en el atrio hasta que salía, 
a pesar de que hacía tiempo que él se había separado 
por com pleto d e  la  iglesia  ortodoxa.

E l espíritu  de mi m adre quedó totalm ente quebran­
tado. L e  fa ltó  desde entonces aquel espíritu  m oral 
que la  había conservado bondadosa en medio de sus 
sufrim ientos. C ad a vez concentró con m ás fu erza  su 
interés en  e lla  mism a, en sus sentim ientos, en el trato 
que los dem ás le daban.

M i padre d ijo  una vez que las en ferm edades men­
tales son el egoísm o llevado a  su m ás alto grado, y 
que la  anorm alidad de mi m adre había tom ado pre­
cisam ente esa form a. E lla , que antes se había consa­
grado enteram ente a  los dem ás, sin preocuparse de 
sí m ism a, em pezó a tener una desconfianza m orbosa 
de la opinión que los dem ás tenían de ella. D ecía  que 
los que les rodeaban com padecían a su  m arido por 
lo  m ucho que tenia que soportarle, y  tenia m iedo de 
que después de su  m uerte fuese considerada p o r to­
dos com o una excén trica. P id ió  a mi padre q u e ins­
peccionase todos sus diarios y  que borrase todo lo  
que pudiese reflejar su  modo de ser.

M i padre consintió esta súplica y  rogó a su am igo 
T c h e r tk o f que lo llevase a cabo. Su  discípulo lo hizo, 
pero antes de borrarlas fotografiab a las líneas cen­
suradas, M i m adre no descubrió esto hasta m ucho 
d esp u és; por aquel tiem po se sinti ótranquila por la  
\'ictoria que creyó halier lograd o y  continuó su  vida 
sin preocuparse p o r  las inquietudes m orales d e  su 
m arido.

E l continuo a fá n  d e  mi padre de d e ja r  e l hogar 
fu é  todavía m ás d ifícil para él desde que su esposa 
se encontraba m ás desconsolada y  desgraciada. P ero  
no abandonó nunca esa  esperanza de cam biar durante 
algún tiem po su  m anera de viv ir.

D espués de la m uerte de mi padre se encontró una 
carta suya, d irig ida  a mi m adre en 1897. E n  esta 
carta  (que ha sido publicada) decía  que la  discordia 
existen te entre su  vida y  sus creencias le había a to r­
m entado durante m ucho tiem ¡xi y  que había decidido 
hacer lo que había deseado tanto, pues la v id a  que 
había estado llevan do se le estaba haciendo cada vez 
m ás imposible.

( i )  V é a s e  E l  E s t u d i a n t e ,  n ú m . 10.

— T e  ruego que m e olvides — decía— , si m i ausen­
cia te produce pesar. Y  p o r encim a d e  todo, S o fía , 
déjam e m archarm e libre. N o  m e busques, ni m e com ­
padezcas, ni -me culpes. Q u e yo  me haya m archado 
lejos de ti, no significa que esté en ojado contigo. Y o  
com prendo que tú  no puedes, ni podrías ve r  y  sentir 
com o yo, y, por consiguiente, cam biar tu v id a  y  sa­
crificar tu vida por a lgo  que tú  no adm ites. Y o  no te 
censuro, sino que, p o r el contrario, recuerdo con ter­
nura y  gratitu d  los treinta y  cinco años de nuestra 
vida com ún, especialm ente en su prim era m itad, cuan­
do tú, con un sacrificio propio de ti, con tanta firm eza 
y  energía te entregabas a  una labor que considerabas 
tu deber. P ero  duran te los últim os quince años de 
nuestra vida hem os sido im pulsados m uy lejos im o 
de otro. N o  puedo pensar en censurarte, porque yo  
com prando que no he cam biado por consideración a 
m í m ism o, ni por consideración a los dem ás, sino por­
que no podia obrar de otra manera. N i puedo tam ­
poco cen surarte por no seguirm e, sino agradecerte y  
recordarte tiernam ente por lo m ucho que has hecho 
por mí. A d ió s , S o fía . T e  quiere, L eó n  Tolstoy.

E l no se m archó entonces, sino trece años m ás tar­
de. E speró  algún acontecim iento que le libertase de 
aquella contradicción que le atorm entaba; p ero  ese 
hecho no llegó.

E n  el verano de 1909 yo  recibí un telegram a de 
nú herm ana A le ja n d ra , llam ándom e a  Y a sn a y a . Y o  
h ice m i eq u ipaje y  partí. A llí  en contré a m i m adre 
con un g ra v e  ataque nervioso.

— Sabes T a tia n a ... — m e d ijo — . C reo que m e van 
a envenenar. E l m édico m e ha dado unos polvos d u l­
ces. E l quiere m ucho a  tu padre y  por eso creo  que le 
quiere librar de mi.

P o r  supuesto, intenté sosegarla y  se quedó tran ­
quila. M e entró una pena m u y grande por ella. V i  en 
ella una profun da desgracia y  soledad, sin  m ás fu n ­
dam ento que su preocupación, pero que la  h a cia  su­
fr ir  am argam ente. M i padre fu é  m uy cariñoso con 
ella.

D espués que mi m adre se apartó del trab ajo  de m i 
padre, ese trabajo pasó a otras manos, y  asi se en ­
contró e lla  bruscam ente apartada de la  actividad  de 
mi padre, en la que siem pre había tom ado tan gran  
parte. E lla  no pudo interesarse de nuevo en ese tra ­
b ajo  y  fu é  incapaz d e  participar en él. L o s  síntom as 
de histerism o y  desorden nervioso, que en m enor 
grado se habían presentado en su ju ven tu d , se d es­
arrollaron entonces hasta producir un trastorn o m en ­
tal. P erd ió  por com pleto el dom inio de s i m ism a y  
cada vez, con m ás frecuencia, la dom inaban los ata­
ques de histerism o.

T o d o  esto fu é  m uy penoso para mi padre. N o  po­
dia trabajar. Con frecuencia  no podía d orm ir p o r la  
noche y  su  salud quedó m uy quebrantada por el tor­
mento espiritual que estaba pasando.

E l últim o verano de su vida, en 1910 , lo  pasó casi
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totalm ente lejos de Y a sn a y a  P oiyan a. E n  m ayo es­
tuvo algunas sem anas conm igo, y  en ju n io , con su 
am igo T c h e rtk o f. F u é  llam ado por un telegram a de 
su esposa, im plorándole que regresase, Cuando llegó 
la encontró m ucho peor de lo que pensaba. M i padre 
la creyó verdaderam ente en ferm a ; pero m uchos de 
los que nos rodeaban pensaron que ella  pretendía 
conseguir sus propósitos con un histerism o figurado.

E n  aquel tiem po escribió  mi padre su testam ento; 
escogió a  A le ja n d ra , su  h ija  m enor, com o heredera 
de su  producción literaria, y  designándom e a  m i para 
que, en caso  de su  m uerte, ocupase su lugar. D e este 
testam ento no se le d ijo  nada a mi m a d re ; pero ella 
em pezó a sospechar su existencia.

E sta  circunstancia de que mi padre gu ardase con 
ella  un secreto, cuando jam ás le  había ocultado nada, 
la  prod u jo  m ucha a m a r a r a .  E l  tu vo  que ocultar sus 
escritos y  su d iario  y  mi m adre em pleó todos los m e­
dios para dar con  la  clave de ese secreto.

E n  octubre tuvo él un serio  ataque a l corazón, con 
convulsiones, M i padre pensó que estab a perdido, y  
esto im presionó terriblem ente a S o fía , que pronto 
reflexionó y  se d ió  cuen ta de toda su  intervención en 
esa enferm edad. S e  dió  cuenta de todas sus faltas y  
las sintió vivam ente. S e  arrodillaba y  arrastraba sus 
rodillas agitadas p o r  las convulsiones. O tras veces 
^ l ia  corrien do hacia otra habitación, hacia e l signo 
de la cru z y  rezaba.

I Oh,_ D ios m ío i — decía— . O lvídam e. Y o , sólo 
yo, so y  digno de censura. H a z  que n o  sea ahora.

en ferm edad  p a só ; pero m i padre quedó m uy 
quebrantado y  con m ás tristeza en su m irada clara.

J-as  ̂ cosas iban de mal en peor. E l  25 de octubre, 
tres días antes de su  m archa, mi padre escribió en su

1.' soñado con m i triste lucha
con ella. M e he despertado y  m e he vuelto a dorm ir 
v a n a s  veces, y  siem pre, siem pre, se h a  repetido el 
m ism o su en o.”  D os días después, del 2 7  a l 28 de 
octul^e, ocurrió  a lg o  que él estaba esperando y  que
fu e  la  causa de que se m archara de su casa para 
siem pre. ^

S ob re esto, m i padre escribió en su  d ia r io : “ M e 
acosté a  la una y  m edia y  no m e pude d orm ir hasta 
las dos. M e desperte, y  otra vez, com o en las noches 
anteriores, sentí ruido de pasos y  de puertas que se 
abrían y  se cerraban. S o fía  estaba buscando algo. D e 
nuevo siento pasos y  u n a  puerta que se abre con pre­
caución. N o  se p o r qué esto d esp ierta en m í una a ver­
sión y  una rebeldía insuperables. Q u iero  vo lv er  a  d o r­
m ir pero n o  puedo perm anecer en la  cam a. Y  de re­
pente m e decido defin itivam ente a m archarm e ”

^ e^’ Paquetar las cosas m ás necesarias. 
T i b i a b a  e l pensar que ella  podría oírle, tener un 
ataque d e  histerism o y  hacer im posible la  partida.

en Y a sn aya  P o iya n a  e l día de Ja par- 
Hda de m , padre. E l  28  de octubre recibí un telegra-

d r a ”  inm ediatam ente, A le ja n ­
dra. R ^ o g i  todas m is cosas y  a l d ía  siguiente es­
taba en Y a sn a y a  P oiyan a. es

A lh , todo era  co n g o ja  y  desorden. M i m adre se 
hallaba en un estado terrible. P o r  la  m añana, a l leer 
la  carta  que m i padre le habia dejado, salió corriendo 
y  se a rro jó  a U s ta n q u e , de donde hubo q u ^ s a  aria 
D espués ensayó todos los m étodos de suicidio, ^ S a n  
do VIO que estaba tan vig ilada, que todo erá inúül 
anunció una huelga de ham bre ’

e s S m i ' S d r n '  <lóndeestaba m i padre. D espués d e  estar con  nosotros unos

días, se m archó a  unirse con él, prom etiendo avisar­
nos si a  mi padre le ocurría a lg o  desagradab'e 

40COS días después, e l secretario de m i 1 adre m e

™  había puesto malo.
T c h e rtk o f le había prohibido decirnos dónde estaba 
E s fací im aginarse la noche que pasé. P o r  la  m aña- 
na a levantarm e, no sabía  qué hacer, ni se debía 
gu ard ar silencio. N o  sabía dónde estaba m i padre 
ni SI vo lvería  a verle con vida, ni siquiera si m e d e ’

i o n t i í , r  " ° " h e , en la  habitación
contigua a la m ía, había estado oyendo a m i m adre 
sollozar y  quejarse.

E ntonces intervino un extrañ o, a quien estaré agra-

u í  ner <̂ 0'-'‘esponsal de
telegrafió que L eó n  T o lsto y  

estaba en ia casa  del je fe  de estación de A sta p o vo  
nm ediataniente avisé  a mi padre y  a  m is herm a-

dem asiado-tarde
y tuvim os que pedir un tren especial. C uando llega­
m os, desengancharon nuestro vagón y  lo deiaron  en 
una V i a  lateral. L o s  h ijos d e c id in is  ^ e  nuestra m a­
dre no debía quedar en e l vagón.

L e  encontré en la cam a, plenam ente consciente v  
de-spues de unas palabras cariñosas, m e preguntó que

S t a r  rin f  P ediera con­
testar sm  fa ltar  a la verdad. L e  d ije  que estaba con

^ “ “  la

E n  su  delirio d ecía : “ Ir o s ”  o “ E lla  nos a lcan za”  
H u b o  que poner una cortina en la ventana de su cu a r '

mi herm ano L g i o  e Í r r e ^ n S T S ^ ^ ó r ’ L l S  

i p e o r " N o % a b S m s
Si decírselo  o  no a nuestra m adre. P o r  fin decidimos

á v i r ;  y . lo encontráram os
a u s a r  o no a  nuestra m adre. P e ro  antes de que S er­
p a  y  y o  hubiéram os llegado a la  casa del je? e  de es 
tacion, mi m adre nos habia alcanzado.

E ntram os. M i padre se encontraba en un estado

M : m adre se acercó, se sentó a  la  cabecera e in d i- 
nandose sobre el em pezó a susurrar palabras de am or

a q í e l l í e n  o que la  o lvidase en todo
S S  nfl r  U n as pocas m iradas
p rofu n d as fueron la respuesta, y  luego se quedó ¡n-

H e relatado k  h istoria  de un m atrim onio, de dos 
corazones, de sus relaciones, de sus a legrías de sus 
sufrim ientos. H e  d ich o todo acerca de m i ’p a d r^ v  
acerca de im  m adre. E lla  le sobrevivió  n u e v ía ñ o s

tam bién'’d ^ ™ hién en noviem bre v
tam bién de congestión pulm onar.

D u ran te su  últim o año se había suavizado m ucho 
y  se acerco  m ucho a los puntos de vista  de m i padre

m i p a ire  V ?  V  en ferm edad  hablaba m ucho de 
m i padre y  de V an y a . U n a  vez le p regu n té; “ ¿ P ie n ­
sas con frecuencia en p a p á ? ”

“ C onstantem ente, constantem ente” , m e respondió 
Y  m e to rtu ra  e l pensar lo m al que v iv í con él P ero

a i é i  n flniero decirte que nunca
am e a nadie m as que a  é l,”
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La vida estudiantil en la Gran Unión de Repúblicas Federativas Soviéticas
( L a  U n i v e r s i d a d  de  « S m o l e n s k » )

La Universidad de Smolensk fué fundada en 19:8 (7 de 
noviembre). N o hubiera sido posible echar los cimientos de 
ella sin la “ Revolución de octubre” . Tiene tres Facultades, 
con 1.926 estudiantes; FacuUad Obrera (450), Pedagógica 
(662) y  de Medicina (814).

En la Facultad Obrera solamente tienen cabida los obreros 
que han trabajado no menos de tres años en la fábrica, los 
campesinos pobres y los que gozan de una posición económi­
ca, tnediana. E n esta Facultad hay 286 obreros, 150 campe­
sinos y  14 personas que corporalmente nunca han trabajado. 
Los aspirantes a esta Facultad tienen un nivel cultural rela­
tivamente bajo, y  por tal motivo la propia Facultad hace su 
preparación, que dura tres años. Esa preparación es obliga­
toria. L a  adquisición del gran caudal de conocimientos en 
tan corto tiempo (Bachillerato) sólo es posible por la coope­
ración de verdaderas eminencias pedagógicas e instrumental 
moderno y  adecuado. Los mismos estudiantes tienen una gran 
fe y  entusiasmo en los trabajos y  experiencias que se reali­
zan. Aquí, siempre que las circunstancias no lo impiden, se 
hacen las prácticas primeramente, lo que permite un mayor 
conocimiento de la teoría, por más difícil que sea, al entrar 
en ella, pues probado está que lo objetivo siempre penetra en 
nosotros mejor que lo subjetivo, y más rápidamente.

En la infancia de la Facultad Obrera, su régimen y con­
diciones dejaba mucho de desear; pero en la actualidad tiene 
todos los laboratorios y gabinetes aprovisionados suficiente­
mente en material pedagógico- H ay laboratorios de Física 
y Q uím ica; secciones lingüistica, económico-social, geográ­
fica, etc.

E l sistema de lecciones, desde hace tiempo, ha sido aban­
donado, siendo sustituido por la práctica, muchas veces si­
multánea con la teoría, según plan pedagógico de Dallan,

Cada estudiante de la Facultad Obrera recibe una subven­
ción de 17 rublos oro mensuales y  pensionado colectivo.

l.as Facultades de Medicina y  Pedagogía datan de una mis­
ma fecha. L a  segunda ya  fué incluida en el presupuesto desde 
su fundación. L a  otra no se presupuestó hasta e l otoño de 
1925, hasta cuya fecha se mantuvo al calor y  auxilio de or­
ganismos locales, de administración; sin embargo, el Comité 
Ejecutivo Gubernamental de Smolensk, cuando dicha Facul­
tad necesitaba auxilios económicos, se los entregaba, a pesar 
de la falta  de medios en uqe habitualmcntc se hallaba, Gran 
parte de la ayuda a la Facultad se debe tamiiién a los CoHti- 
tés Ejecutivos de Gamela y  Bryanska. Tampoco hemos de 
olvidar cl serio apoyo de las organizaciones profesionales y 
Partidos, sin dejar de rememorar el concurso desinteresado 
de los colaboradores científicos y el Profesorado, todo com­
puesto de camaradas, que salvaron la Facultad. Ahora, a 
pesar del poco tiempo que tiene de existencia la Universidad 
Gubernamental de Smolensk, es el centro de cultura e inves­
tigaciones científicas de la región occidental. L a  joven Uni­
versidad tiene una biblioteca con 225.000 volúmenes, gran 
sala de lectura y  toda una serie de gabinetes y laboratorios, 
que suman 32, lo que permite, no solamente un serio trabajo 
didáctico, sino de exploraciones científicas, que son llevadas 
a gran nivel.

H ay los siguientes Institutos: de Anatomía, de Higiene y 
Bacteriología, estación de biología experimental y  16 clíni­
cas. L a obra cientifica de la Universidad está intimamente 
ligada con la vida de los talleres, fábricas, minas e institu­
ciones diversas, que, bajo peticiones recíprocas, consiguen, 
todos, hacer progresar la Ciencia y las buenas condiciones de 
vida del pueblo en general. Acaba de encargar, la dirección 
de unas minas, a  la Universidad, que explore y  estudie di­

versos lugares de fosforita... Otra institución ha pedido cuál 
es el mejor uso que se puede hacer de animales y plantas 
inútiles a la Agricultura. También se han emprendido estu­
dios sobre la fauna y  flora de la región occidental, etc., etc.

En el mes de marzo de 1925 fué convocada en la Univer­
sidad una Conferencia general para aumentar la capacidad 
productiva de la región occidental, trabajos que fueron he­
chos con la colaboración de los más eminentes científicos y 
representantes-directores de los lugares de producción. Por 
la Universidad es editado un periódico titulado E l Heraldo 
de la Universidad Gubernamental de Smolensk.

Los obreros científicos y e i profesorado de la Universidad 
están en posesión de 667 obras de ciencia.

Las Facultades de Medicina y Pedagogía tienen 1.476 es­
tudiantes. L a condición social (no económica) de los estu­
diantes ha variado siempre. En los primeros años, el tanto 
por ciento de obreros y  campesinos era escaso; los oficinistas 
formaban mayoría. E l Ingreso otoñal del año que acaba de 
transcurrir da los siguientes resultados; obreros e hijos de 
obreros, 52; campesinos y  sus descendientes, 105; los restan­
tes 127 son obreros intelectuales e hijos de los mismos.

L a situación económica de los estudiantes, los de las F a­
cultades de Medicina y  Pedagogía, están en situación infe­
rior a los de la Facultad Obrera. Pero la suerte de aquéllos, 
de día en dia, mejora notablemente. E l año último, el Go­
bierno local dió 250 estipendios (subvenciones). Este año ha 
sido aumentado el número en 62, y  se esperan aún muchos 
más. E l Comité Ejecutivo Gubernamental de Smolensk da 
83 subvenciones- Los estudiantes que proceden de otros dis­
tritos gubernamentales son auxiliados por los Comités E je­
cutivos del Gobierno del respectivo distrito. Los Sindicatos 
apoyan a sus asociados estudiantes, también. En suma; los 
diversos esfuerzos financieros que realizan los variados or­
ganismos mencionados para favorecer el estímulo a l estudio, 
llegan a 20.000 rublos oro (100.000 pesetas). Los estudiantes 
de las Facultades de Pedagogía y  Medicina habitan en dos 
departamentos comunales. Además de esto hay constante­
mente fijas 670 habitaciones para universitarios en diferentes 
edificios de Sm olensk; pero todo, hoy, está en constante me- 
joración. Cierta parte de estudiantes, económicamente más 
fuerte, paga matrículas. Esta recaudación se utiliza para el 
mejoramiento de la Universidad. Las matrículas antedichas 
llegan a  20 rublos anuales por individuo. Se fija la mencio­
nada cantidad según el estado económico de los educandos.

Los estudiantes toman parte en la vida toda de la Univer­
sidad. Los alumnos tienen sus representantes en las Comisio­
nes de las Facultades (130 estudiantes en 21 Comisiones), y 
forman parte de los consejeros de la Universidad en los “ Pre­
sidiums" de las Facultades, en la Administración de la U ni­
versidad y, junto con los profesores dedicados a la solución 
de problemas académicos, hay los estudiantes consejeros, 
para poner su soberano veto, si así lo creen justo.

Los estudiantes — miembros de Sindicatos—  están en la 
Universidad afiliados a sus secciones respectivas profesiona­
les. H ay I - 2 o 6  hombres, y aquellas secciones están ligadas 
con sus respectivos Sindicatos y  se fundan según el principio 
de producción. Las secciones son dirigidas por un Comité 
Ejecutivo de estudiantes profesionales de todas las secciones. 
La tarea de este Comité tiene por objeto ir perfeccionando 
o cultivando el trabajo profesional de los asociados; propa­
gar entre ios demás estudiantes, que no son miembros de 
ningún Sindicato, los principios sociales del Sindicalismo y  
el Comunismo. La influencia de estos Comités es grande en 
todas las Universidades. Esas organizaciones filiales sindica-

Ayuntamiento de Madrid



les universitarias desarrollan, en gran escala, la labor de 
masas, ora en la Universidad, otra en el exterior; en la ciu­
dad y  en el campo; estimula a las masas proletarias y  cam­
pesinas al idealismo, al mismo tiempo que les inculca el amor 
a l estudio, y  por medio del cual los misterios que aún la re­
ligión explota serán descubiertos, para quitarle a  ella aside­
ros; y  dando a entender a las multitudes que el hombre, por 
la ciencia, será feliz, ya  que le convertirá en director de todo 
y  no ejecuotr directo como es hoy día, en su inmensa ma­
yoría, a semejanza de cualquier animal doméstico, de la 
Agricultura o la Industria.

H ay asociaciones de: “ M. O. P. R .”  (Asociación Interna­
cional de auxilio a los combatientes al servicio de la Revolu- 

Aviación y  Química), “ ¡A bajo  el 
Analfabetism o!’’ ; de radio, aficionados, de amigos de los 
ninos, y  la Asociación “ H igiéníco-Social” , cuyos organis­
mos cuentan en la Universidad de Smolensk a 1.664 hombres.

organismos que aspiran a dar una educa­
ción pohtico-social-econóraica a sus afiliados, o de propa­
ganda al campesino, en los destacamentos del E jército Rojo, 
o en los lugares de producción... Por ejemplo, la "Sociedad 
de Higiene S ocial” , en el pasado año (1925), ha dado 638 mi- 
tmes-lecciones-controversias, distribuidos del siguiente modo • 
415 en el campo, 43 en fábricas, talleres y  minas; 180 en los 
regimientos del ardoroso E jército Rojo. Fueron organizadas 
cuatro Exposiciones higiénico-sanitarias también. En los 
circuios estudiantiles, políticos y  profesionales, hay 953 es­
tudiantes. Además tenemos toda una serie de pequeños clubs 
universitarios, tales como el dramático, cora!, literario. Be- 
las A rtes, etc. La vida y  el trabajo de los estudiantes están 

sum am ente unidos con la de los obreros y la campesina.
ampoco falta la sección revolucionaria esperantista, que 

consta de mas de 150 socios.

Todo el año, los estudiantes hacen una labor cultural muy 
notable en talleres y  fábricas, en el E jército R ojo... y  tam­
bién en la región campesina, la que la dirige iiitelectiialmente 
(científicamente) la Universidad, por cuyo trabajo cultural 
están empleados mas de 700 hombres (estudiantes)

Durante las vacaciones estivales e invernales, los estu- 
gantes se ingen a la campiña y  lugares de producción, en 
^ y o s  puestos hacen una labor altamente humana y  cientí­
fica, pues van de un pueblo a otro de la comarca iluminando 
begun la respectiva especialidad, estudiantes, profesores y 
maestros, consiguen los más atrevidos éxitos.

L a Universidad es para sus alumnos, no solamente un cen­
tro de enseñanzas científicas, sino una gran escuela de So­
ciología, y, por tanto, social también 

Tampoco faltan las “ células” del Partido Comunista So-

(Komsom 1) ^ Juventudes Comunistas
(Komsomol). L a primera tiene 300 adherentes, y  la segun­
da, 375. U  relación de estas “ células" con los sin partido es 
muy grande, gozando de una influencia elevada y  necesaria 
lo que evidencia su acertada y  directriz labor 

L a “ célula”  comunista del Partido, así denominada, es el

l a T n ^ d a  Universidad.
L a entrada en la “ célu la” es muy difícil. Se han de tener
excelentísimas condiciones morales y  un espíritu de sacri-

Urda dos anos e! aspirante a  íiir admitido, si su conducta- 
modelo, y  actividad sostenida y  firme, le hacen merecedor 
de una distinción tan distinguida como es la entrada en el 
nucléolo de la vida universitaria.

P o r fin, la Universidad de Sm olem k  envía un afectuoso 
saludo al mundo de habla castellana.

Por los alumnos y  catedráticos de la Universidad de 
¡ensk, Z . ShekuH y Burdin.

(Servicio internacional de Prensa proletario-estudiantil es­
perantista de “ S. A . T . ”)

Sobre la aplicación de un donativo
riiñ^ *̂ ®"®do por ei marqués d" Valde-
cilla a la Universidad ha venido a  imponer la necesidad de
tiendo que desde siempre se venía sin-

Mucho se está hablando estos días del destino que debe dar-

para perturbar el sosiego y la paz sonnolienta de nuestra ve­
tusta vida universitaria. Entre aquellos que han opinado públi­
camente acerca del problema que plantea el donativo iiav aleu-

i r a f e d i S T ”  re fo rm a  r e W
7 s i  d 2 ó r a t i7  ‘ 7 - '"«ám ente externo y  circunstancial, 
casi decorativo, de la Universidad, sin tocar a! punto cen-
t e  iniri'7  P '°h  ema. Hasta parece ser que últimamente se
7 a L W r s H a H  O r g a n is m o s  o f ic ia le s
1 la  L n u  e r s id a d , p o lé m ic a  d e  d im e s  v  d ir e te s , p a r a  h a c e r  v a le r

ê “ c S r S - °7  '• 'a  Casa de l a  Moneda, que
es considerada por ciertos señores que pudiéramos l l a m a r  téc- 
nicos en cuestiones de e n s e ñ a n z a  universitaria como el edifi 
CIO I d e a l  para e.se objeto. Pero ha habido otros, y7 t7  és o 
Salvador de Madariaga, que con una visión más ce e r a  h a n

í s r i t " ”  ” ■ ■■■ “ “ ■“  —

nosotros no nos sentimos tan optimistas que lle- 
fa l W o  .P'"*®'’ ,'’ " '  resolverse con un millón de pcse-
natela oomplejo problema que ofrece la Universidad es- 
da7 centra7 7 h ° i r !  sorprende que la Universi-
S r i a  caUe A n e 7  todavía domiciliada en su pésimo edificio 
ae ia calle Ancha, antiguo Noviciado de los Jesuítas N o es 
cs u  cuestión sino una faceta de las múltiples que inteeran 
años, nacional en estos últimos

Fm realidad lo que habría que intentar sería una reforma to

c í E s ta d V s 7 7 '‘ " ’'^ términos, que
V d o  d e l c ie f o  ^ “ " " ' i v o s  í lo -
r  - y a  q u e  so n  d e s g r a c ia d a m e n t e  muy p o c o s  los

i X t n  ^ónio puede realizarse un ideal ¿ 7

e.fa
De ahí que tampoco nos haya sorprendido el deseo de cier­

ta gente de emplear el millón, en realizar las citadas ijcaueñas 
reformas de detalle. Han sido precisamente e su s  " a s

u 7 é r k 7 l  r  inmediato con la
universidad. Sin duda eran las que mejor se daban cuenta Hi­
las enormes dificultades con que había de tropezar el descuaje 
de las anejas concepciones y  la difusión de nuevas corrientes 
renovadoras que teman que comenzar por un cambio radical 
de procedimientos. Por eso fué Salvador de M a S la g a  que 
se encuentra desde vanos años fuera de España, y  coiiocñ me- 
jo  los modernos sistemas de enseñanza, qñien se ha atrcvTdo 
te  S í  7;'* Universidad nueva, emplazaba fu7 a
í a n t í  , 7  .anejos para el domicilio te  estu-
7  7  T7 “ "7 organización muy parecida en el fondo a la 
(le las Lniversidadcs inglesas.

. L a idea es ciertamente seductora en el orden de los orin

te 7 d e  U  " " ' h S ’ pot fortuna muy aleja-
burocráticos y  que no conocemos sino remo-

L  cosas “  forzajeos ministeriales para que
e a í z a c i ó n  n ' ’" ’  d e  P o s ib le

r e a l iz a c i ó n .  N o s  in fu n d e  a l ie n to s , p o r  o t r a  p a r t e  e l  eiemnln
(jue ofrece la creación en Madrid de la Residencia de Estu 
í s m o !  ^ fosítútlo Escuela de Segunda Enseñanza, orga­
nismos que constituyen el ensayo más provechoso y  educativo

de ir n a h h r r H  h ’ y  '"«"OS sospechoso
í t á  oue 7 n f  ¡"Sptrarse la nueva Universidad. Claro
c -  l o  nn s » \  ?■ y ''0H;emos a lo que más arriba queda indi- 
L n añ o h  obra completa en la vida universitaria

desgraciadamente, las demás Universi­
dades de provincias y  los múltiples Institutos, cien veces peo­
res que las Universidades, pues limitándose su misión a la do- 
ceme, siguen en esta los mismos métodos 

De todos modos serviría esta Universidad de una experien­
cia muy interesante, que infundiría optimismo en los gober- 
nantes para implantar otras nuevas sobre las mismas bases,
ri.rntn de cimientos nuevos lo sería también en
cuanto a la enseñanza. No limitaría su acción a dar una for-

Mtud'io nrf7 h 7 ’̂’  ̂ .«J«0'0'0 te  las profesiones. El
estudio no debe constituir mas que una parte, y  no la más im-
K  ate  H H ""¡''« rita ria . E l estudiante no se encon­
traría abandonado a  su propia suerte, como se halla ahora;

(T'É’rmúin al final de la pág. 8.)
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A S
L I B R O  Q U I N T O  

E L  C O N O A L  D E  C U C A R A C H I T A

Novela inédita, por D. RAMÓN DEL VALLE-iNCLAN

£1 Coronelito Dominiciano de la (jáiidara tenía por san­
to y costumbre pasarse las noches en cl Cungal de Cucara- 
chita ia Taraccna, lupanar muy visitado de manises y valedo­
res, bajo el A rquillo de Madres. En el patio con luminarias 
de verbena, era esta noche la farra de naipe, aguardiente y 
parcheo. Tecleaba un piano, en la sala que nombraban Sala 
de la Recámara Verde. Piano hipocondriaco, piano lechuzo 
que se pasaba los dias enfundado de bayeta negra.— E l Cie­
go Velones arañaba lívidas escalas, acompañando cl canto a 
una chicuela consumida. Tristeza, desgarbo y fealdad de hos- 
piciana. En el arrimo de la reja, hacían duelo por la contraria 
suerte en los albures, dos peponas amulatadas. Lupita la Ro­
mántica, y  Laura la Panameña. E l barro nielado de sus faccio­
nes se depuraba con una dulzura de líneas y  tintas, en el ébano 
de las cabezas pimpantes de peines y raoñetes — un drama 
oriental de lacres y verdes— . E l mitote era en cl patio, y  la 
sala agrandábase alumbrada y  vacia, con las rejas abiertas 
bre cl azoguejo y el viento en las muselinas de los vidrios. 
Cantaba la chicuela, tirante las cuerdas del triste desecóte, 
inmóvil la cara de niña muerta. Tenía un fúnebre resplan­
dor la liaiidejilla del petitorio vuelta sobre el pecho.

— ; N o rae mates, traidora ilusión!
Es tu imagen en mi pensamiento
; Una hoguera de casta pasión I

1x1 voz ¡ivida, en la lívida iluminación de la sala desierta, 
se desgarraba en una altura inverosímil:

I Una hoguera de casta pasión !

Algunas parejas bailaban en el azoguejo, meciaas por el 
ritmo del danzón. Perezosas y lánguidas, pasaban con las 
mejillas juntas por delante de las rejas:

— ¡U n  enigma insondable hay en ti!
E i Coronelito, más bruja que un roto, acompañaba con 

una cuerda en el guitarrón, la voz en un trémolo, arrastrando 
por las lívidas escalas de la niña am ortajada:

— i No me mates, traidora ilusión!

II

— Sí lo sabe. Responda. ¿Dónde se sitúa?
— ; Estoy muerta 1
— V oy a resucitarla, Señorita Médium. El farandul le puso 

en la frente la piedra de un anillo. Después fueron los pases 
de manos y el soplar sobre los párpados de la daifa  dur­
miente.

— Señorita Médium, va usted a despertarse contenta y 
sin dolor de cabeza. Muy despejada, muy contenta, sin. nin­
guna impresión dolorosa.

Hablaba de rutina, con el murmullo apacible, del clérigo 
que reza su misa diaria. Gritaba en el corredor la Madrota.

— Lupita, que te reclaman.
— ¡V o y l Sino estuviera tan bruja, esta noche la guardaba.
Fuera metía bulla el Coronelito. La cortina abombaba su 

raso verde en cl A rco  de la Recámara. Brillaba en el fon­
do, sobre el espejo, la gran cama dorada del trato y por ve­
ces todo se tambaleaba en un guiño de altarete. E l doctor 
Polaco, en medio de la sala, divertía a las daifas con un 
juego de manos. A quel tuno, nigromántico, con una barraca 
en la feria, era muy admirado en el Congal de Cucarachita.

III

Famosas las ferias de Santos y  Difuntos. L a Plaza de A r­
mas, Monotombo, y Arquillo de Madres habíanse trocado en 
zoco de boliches, pulperías, tabanquillos, ruletas y naipes. 
.Vhumaban las candilejas de petróleo por las embocadura.s 
de tutilimundis, tinglados y barracas. Los ciegos de guita­
rrón cantaban en los corros de pelados. E l crioliaje ranche­
ro, puncho facón y jarano, estacionábase al ruedo de las me­
sas con tableros de azares y suertes fulleras. Circulaba en 
racimos la plebe cobriza, greñuda, descalza. Por las escale­
rillas de las iglesias, indios alfareros vendían esquilones y 
campanillas de barro con círculos y palotes en pinturas es­
tentóreas y  dramáticas. Beatas y pelones, mercaban los fú­
nebres barros de tañido tan triste que recordaba la tena y 
cl caso del fraile peruano. Los ciegos de guitarrón con sus 
cuentos truculentos de milagros y ladrones, divertían en los 
ruedos de la feria. A  cada vuelta saltan risas y  brabatas. 
Corre la chusma. H ay anuncio de toro candil en los Portali- 
llos de Penitentes. Por la Ronda ya están apagadas las lumi­
narias, al procuro de hacer más vistoso el candil del bulto to­
reado. Quiebra el oscuro en el vasto cielo, la luna chocarrera 
y cacareante. En los portalitos, por las pulperías de cholos y 
lepes, la guitarra rasgueaba los corridos de M ilagros y  L a­
drones.

E l Conga! de Cucarachita encendía farolillos de colores 
en el azoguejo, y luces de Difuntos en la Recámara Verde.—  
Son consorcios que aparejan las ferias. Lupita la Romántica, 
con bata de lazos y el moño colgante, suspiraba caída en el 
sueño magnético, bajo la mirada y los pases del Doctor Pola­
co. Alentaba rendida y vencida, con suspiros de erótico trán­
sito.

— i A y l
— Responda la Señorita Médium.
— ¡A y !  Alumbrándose sube por una escalera muy gran­

de... N o puedo. Y a  no está... Se me ha desvanecido.
— Siga usted hasta encontrarle señorita.
— Entra por una puerta donde hay un centinela.
— ¿H abla con él?
— Sí. A hora no puedo verle. No puedo... lA y !
— Procure situarse Señorita Médium.
— N o puedo.
— Y o  lo mando.
— ; A y !
— Sitúese. ¿Q ué ve en torno suyo?
— ; A y  1 Las estrellas grandes como lunas pasan corriendo 

por cl ciclo.
— ¿H a dejado el plano terrestre?
— N o sé.

IV

El Coronelito Domiciano de la Gándara, también templa 
el guitarrón en el congal de Cucarachita la Taraccna. Ca­
misa y calzones, por aberturas coincidentcs, muestran cl vien­
tre rotundo y risueño de dios tibetano. En los pies desnudos 
arrastra chancleta.s, y .se toca con un jaranülo mambis, que al 
revirón descubre el rojo de un pañuelo y la oreja con arete. 
El ojo giiiñatc, la mano en los trastes, platica Icperón con las 
manflotas en cabellos y bata escotada. E ra  negrotc, mem­
brudo, rizoso, vestidn con sudada guayabera y  calzones ma­
melucos, sujetos por un cincho con gran broche de plata. Los 
torpes conceptos venustos, celebra con risa saturnal y vina­
ria. Niño Domiciano, minea estaba sin cuatro candiles, y  como 
arrastraba su vida por bocliinchcs y congalcs, era propenso 
a las tremolinas y  escandaloso al final de las farras. Las ni­
ñas dcl pecado, desmadejadas y  desdeñosas, recogían el bu- 
Ik’-bullc en el vaivén de las mecedoras. E l rojo de los ciga­
rros las señalaba en sus lugares. E l Coronelito, dando el 
último tiento a los trastes, escuiie y ra.sguea cantando por 
burla.s el corrido que rueda estos tiempos de Diego Peder­
nales. La sombra de la mano con el reflejo de las tumbagas, 
pone rasgueo de luces en el rasgueo de la guitarra.
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— Preso le llevan los guardia»,
Sobre caballo pelón.
Que en ¡os Ranchos de V’aldivia 
Le tomaron a traición.
Celos de Niña Ranchera,
Hicieron la delación.

V

"E n  borrico de justicia,
Le sacan con un pregón,
Hizo mamola al verdugo 
A l  revestirle el jopón,
Y  al Cristo cjue le presentan,
Una seña de masón."

En la Recámara Verde, iluminada con altarete de luces 
aceiteras y cerillos, atendía, apagando un cuchicheo, la pare­
ja  encuerada del pecado. Llegaba el romance prendido al 
son de la guitarra. En el altarete, las mariposas de aceite cu­
chicheaban y los amantes en el cabezal. La daifa:

— i Era bien ruin !
E l coim e:
— i A te o !

En la noche de hoy, ese canto de verdugos y  ajusticia­
dos, parece más negro que un catafalco.

— ¡ Vida alegre, muerte triste !
¡Abrenuncio! ¡Q ué voz de corneja sacaste! Veguillas, 

tu, vista la hora final, confesarías como cristiano.
— ;Y ü  no niego la vida del alma!
— ¡Nachito, somos espíritu y  material ¡Donde me ves 

con estas canic.s, pues una romántica! De no haber estado tan 
bruja, hubiera guardado este dia. ¡P ero  es mucho el empeño 
con ei ama! ¿Nachito, tú sabes de persona viviente que no 
tenga sus muertos? Los hospicianos, y  aun esos porque no 
lo sallen. Este aniversario merecía ser de los más guarda­
d o s: ¡T rae  muchos recuerdos! Tú, si fueses propiamente 
romanticu, ahora tenías lui escrúpulo; Me pagabas el esti­
pendio y  te caminabas.

— ¿ Y  caminarme sin aflojar estipendio?
— También, ¡Y o  soy muy romántica Y a  te digo que de no 

hallarme tan en deuda con la Madrota...
— ¿Quieres que yo te cancele el crédito.'
— Pon eso claro.

— ¿Si quieres que yo te pague la deuda?
— No me veas chuela, Nachito.
— ¿Debes mucho?
— ¡Trcnita  M anfredos! ¡M e  niega quince que le entregué 

por las Navidades 1 ¡ Como tú te hicieses cargo de la deuda 
y  me pusieses en un pupilaje, ibas a ver una fiel esclava!

— I Siento no ser negrero 1
La daifa quedóse abstraída mirando las luces de su falsos 

anillos. H acia memoria. Por la boca pintada, corría un rezo;
— Lsta conversación, pasó otra vez de la misma manera: 

¿T e acuerdas, Veguillas? Pasó con iguales palabras y pro­
sopopeyas.

— Pudiera.
La moza del pecado, entrándose en sí misma, quedó abis­

mada, siempre los ojos en las piedras de sus anillos. Perci­
bíase erabuliangado el guitarro, el canto y  la zarabanda de 
risas, chapines y palmas con que jaleaban las de! trato. G ri­
tos, carrerillas y  cierre de puertas. O tras pisadas en el co­
rredor. Los artejos y  la voz de Madrota la Taracena- 

— ¡E l cerrojoI H orita vos va con una copla Domiciano.
El cerrojo, si no lo tenéis corrido, que ya  le entró la tema de 
escandalizar por las recámaras.

Siempre abismada en la fábula de sus manos, suspiró la ro­
mántica :

— ¡ Domiciano toma la vida como la vida se merece I 
— ¿ Y  el despertar?
— ¡A v e  M aría! ¿Esta misma plática no la tuvimos hace 

un instante? ¿Veguillas, cuándo fueron aquellos pronósticos 
tuyos, del mal fin que tendría el Coronclito de la Gándara? 

G rito Veguillas;
— ¡ Ese secreto jamás ha salido de mis labios!

¡ Y a  me haces dudar! ¡ Patillas lomó tu figura en aquel 
momento, N achito!

— Lupita, no seas visionaria.

— Licenciadito Veguillas,
Saque del brazo a su dama 
Para beber una copa 
A  la salud de las ánimas.

— ¡Santísimo Dios! ¡E sta misma letra se ha cantado otra 
vez cstando como ahora acostados en la cam al 

Nacho Veguillas, entre humorístico y  asustadizo, azotó las 
nalgas de la moza, con gran estallo:

— ¡Lupita, que te pasas de románticaI
¡N o  me pongas cn coníunsión, VeguillasI 

— Si me estás viendo chuela toda la noche.
Tornaba la  copla y  el rasgueo, a la puerta de la recámara, 

i Iscilaba el altarete de luces y cruces. Susurró la del trato ;
— ¿Naclio Veguillas, llevas buena relación con el Coronel 

íiandarita?
— ¡Am igos entrañables!

¿P o r qué no Ic das aviso, para que se ponga en salvo- 
' Pues qué sabes tú ?
— ¿N o  hablamos antes?
— i No I
— i Lo juras, Nachito?
— I J urado!

¿Que nada hablamos? ¡ Pues lo habrás tenido en el pen- 
‘••amiento I

Nacho Vegmilas, sacando los ojos a flor de la cara, saltó 
en el alfombrin con las dos manos sobre las vergüenzas,

— ¿Lupita, tú tienes comercio con lo.s espíritus?
— i C a lla !
— ¡ Responde !
— i Me confundes! ¿ Dices que nada hemos hablado del 

fin que le espera al Coronel de la Gándara?
Batían en la puerta, y  otra vez renovábase la bulla, con el 

tema de la copla y guitarro:
— Levántate, Doctorcito,

Y  vístete los calzones,
Para jugarno.s la piala,
En los allnires pelones.

Abrióse la puerta de un puntapié, y rascando el guitarri­
llo — que apoya en el vientre rotundo— , apareció el Corone- 
lito. Nacho Veguillas, con alegre transporte de botarate sal­
to de cucas, remedando el cantar de la rana :

— i Cuá ! ¡ Ctiá 1

V II

E l Conga! con luminarias de verbena, tenía en el patio ar­
mado ei mitote de naipe, aguardiente y  buñuelo. El azar re­
partía todo el tiempo su ventura fullera, entre Nachito y  la 
áladrota. Tenía el naipe al salir un interés fatigado. Men­
guaban la.s puestas, se encogían sobre ei tapete, bajo ei re­
flejo amarillo del candil, al aire contrario del naipe. Viendo 
cl dineio tan receloso» para darle ánimo, trajo aguardiente de 
cana y  chicha, ia Taracena. Nacho Veguillas, muy festejado, 
a medio vestir, suelto el chaleco, un tirante por rabo, saltaba 
mimando el dún del sapo y la rana. La música clásica, que 
cuando esparcía su ánimo sombrío, gustaba de oír Tirano 
Banderas. Nachito. con una lágrima de artista ambulante, 
recibía las felicitaciones, estrechaba las manos, se tambalea- 
lia cn épicos abrazos.

(  C m i l i m i a r á . )

V I

Venía por el corredor acreciéndose la bulla de copla y gui­
tarra, soflamas y palmas. Cantaba el valedor un aire de los 
llaneros:

/ ConchisiÓH de la pág. 6.)

iwro ta.npoco estaría sometido a una vigilante desconfianza 
L a Liiivensidad velaría por la tutela moral, por el fortale­
cimiento físico, y realizaría una función educadora tanto 
como instructiva, dirigiendo y  guiando al estudiante, cul- 
ñvandole un ideal e.stético, formando su carácter, rodeándo­
te de un tonificante ambiente social, como se hace en las 
Universidades inglesas.

El estudiante, lejos de Madrid y mediante las medidas 
oportunas para protegerle contra la explotación y  el vicio, 
dotándote de bibliotecas y campos de deportes, de buenos 
maestros y  educadores y de un profesorado auxiliar compe­
tente dejaría de ser el estúpido señorito bien o el pedante 
nmo de premios, para convertirse en un verdadero estudian- 
te digno de ostentar esc nombre.

De esta Universidad nueva, donde radicarían todas las 
l-acultades para que el estudiante pudiese llevar una inten­
sa vida colectiva, saldrían hombres de más fiñna y  sensible 
espiruuaiidad y de mayor amplitud de ideal, que harían una 
F.spana más noble y más hermosa.

Ellos serían los que darían de una vez solución adecuada 
ai pioblema de la enseñanza nacional.

f

..ím
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E l sol y  el arco-iris,

calderón de mi blanco ]>entát;ramR.

E l olivar del aire, 

única hacienda de mi alma.

E n  las doradas bolsas de las nubes 

m is d ineros de agua, 

y  en el parpadear del d ía  y  !a noche, 

la ja c a  torda de mi espera larga.

E n  el corra l del cielo

abre el tiem po su rueda m orada,

el so! en la  cabeza

y  hundidas en la som bra, sus patas,

— E stando mi p ájaro  en celo 

corté un plum a para  escribir tu carta-

por Emiiio Prado y Such<

E n tré  en la catedral de d s  estilos,

V escuché los cristales hilados 

de sus campanas.

D e la geom etría persa 

aprendí las  medidas exactas 

y  de la historia de C risto, 

a  beber en la ja rra  de la Sam aritana.

C ru cé  todos los siglos 

en una sola jo r n a d a ; 

que el corazón, 

cuando am uenta los tiempos, 

am engua las distancias.

C ru cé  los arenales de la duda 

— el arzón  de mi silla 

de coior de esperanza—  

y  te en tregu é desfallecida mi pregunta, 

sobre e l blanco v  fr ío  lirio  del alba.

V en g o  desde el castillo de! silencio, 

huyéndole a las sombra.s 

de sus cóncavas salas.

V en g o  a ia feria  de las voces, 

para robar la red de las palabras.

V e n g o  desde el castillo  del silencio, 

huyéndole a las sombras 

de sus cóncavas salas.

L le g u é  a la feria  de las voces 

y  he robado la red de las palabras.

f

. L . .

C ru cé  lo.s arenales de la duda 

-••el arzón  de m i silla 

de color de esperanza— .

C ru cé todos los siglos 

en una sola jo r n a d a ; 

que e l corazón, 

cuando aum enta los tiempos, 

am engua las distancias.

A tra v e sé  la selva precursora 

de las v ie ja s  m iradas 

y  descubrí la incógnita 

en su condensación enigm ática.

E s  fra g a ta  m i pluma 

de m il tim ones y  una sola ancla, 

que fondeó sobre el papel 

de cadenas cargada.

M i liacienda y  mi persona 

conocerás por esta carta.

P erd on a la  gran deza de mi lente. 

M i m egalom anía e s  sencilla 

com o un vaso de agua.

(D el libro  de poem as, titu lado Tiem po, que acaba 
de aparecer.)

N U E V O  D O M I C I L I O  D E  “ E L  E S T U D I A N T E ”

L a  R edacción y Adm inistración de “ E l  E stu d ia n te”  se ha trasladado a la calle dcl M arqués de Cubas, 8. 
Rogam os a tniestros suscriptores y  com unicantes tengan en cuenta este traslado para evitar el retraso que 
supone a sus envíos el dirigirlos al antiguo dom icilio. Tam bién com unicam os a nuestros lectores que hem os 
fijado- las horas de Adm inistración y R edacción  de siete a nueve, todos los días laborables.
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Glosas sobre ia exposición de arte argentino
por GUILLERMO DE TORRE

¿Puede considerarse como un auténtico exponente del ver­
dadero estado actual del arte argentino este conjunto de 
cuadros, esculturas y  grabados que ha fraido, en pasados 
días, la Universidad de la Plata al Salón madrileño de los 
Amigos del A rte? E n trance de contestar sin ambages a esta 
interrogación elemental, como base para enunciar un juicio 
fundamentado, tendríamos que hacerlo negativamente. Lo 
que se nos ha ofrecido a la contemplación aquí, en Madrid, 
creemos que no pasa de ser una levísima insinuación del in­
teresante panorama que actualmente ofrece el ambiente ar­
tístico bonaerense, saturado de gérmenes valiosos y de in­
quietas personalidades juveniles, visible en exposiciones ais­
ladas y  en constantes luchas polémicas. Familiarizados — si­
quiera sea a distancia—  con las expresiones más genuinas de 
la pintura porteña, no incurriremos, a l comentar este Salón, 
en el error de tomar la parte por el todo, como han hecho 
— salvo una excepción—  nuestros desorientados críticos pro­
fesionales y  aun los glosadores adventicios, repartiendo hi­
pérboles a grane! o exteriorizando un gesto desdeñoso ab­
soluto. Distingamos. Se imponen las precisiones concretas. 
L a  vitalidad “ in potentia" del arte trasatlántico merece este 
esfuerzo de interpretación simpática.

En principio hemos de deplorar que en esta primera salida 
colectiva del arte argentino a los caminos de Europa, en esta 
exposición ferial de tipo nómada, a través de Madrid, París, 
Londres, Venecia y  Roma, se haya atendido más a la calidad 
que a la cantidad, se hayan supeditado a las exigencias polí­
ticas y  conciliadoras de una entidad oficial los valores puros 
de los artistas porteños verdaderamente representativos. S i 
hubiese presidido otro criterio, algo riguroso, en la organi­
zación de este conjunto, éste, aun poseyendo la misma den­
sidad numérica — puesto que las figuras excluidas son con­
siderables, según detallaremos— , ofrecería muy distinto ca­
rácter y  ningún espectador exigente se hubiera sentido de­
fraudado. Puede afirmarse, por tanto, paladinamente, que la 
exposición reciente no representaba en toda su integridad, ni 
en sus mejores aspectos, al nuevo arte argentino. H ay en su 
ámbito elementos de más subido valor que apenas llegamos 
a vislumbrar a través de esa borrosa selección importada 
desde L a Plata. Sobraban en ella demasiados academicistas, 
pintores fríos, de escuela, zagueros de maneras europeas de­
crépitas, exentos de aportaciones originales, autóctonas, y  a 
los que en modo alguno debiera habérseles concedido este 
honor de ia exportación. Faltaban, por el contrario, pintores 
genuinos, ricos de espíritu nativo, y que aliasen a  un espíritu 
plástico moderno sugestiones temáticas netamente surameri- 
canas.

Figuran apenas en este abigarrado conjunto, o  aun inclui­
dos se hallan mal representados, escaso número de los jóve­
nes pintores y  escultores que se han revelado recientemente, 
y que en exposiciones privadas, y  aun en los salones naciona­
les de Buenos Aires, sostienen ruda lucha por la imposición 
de sus obras. Si el arte argentino “ datase", es decir, si éste 
tuviese una larga tradición y nombres eximios — cuyo cono­
cimiento previo fuese indispensable para llegar a los más 
nuevos— , nos explicaríamos estas omisiones. Mas siendo, co­
mo es, la pintura argentina — que merezca tal nombre—  casi 
un producto de hoy, que ahora empieza a adquirir fisonomía 
propia; siendo un arte completamente desembarazado del las­
tre secular y de precedentes invasores, nos parecen imperdo­
nables esas ausencias de pintura joven que se advertían en el 
conjunto. Tanto más cuanto que las exclusiones no creemos

que obedezcan a un espíritu misoneísta muy arraigado por 
parte de los organizadores, sino más bien a un error de vi­
sión, a un falso concepto de lo que en Europa debiera cono­
cerse del arte argentino. i Cuán sensible resulta que aquellos 
que parecían destinados a darnos una lección de selecciona- 
micnto riguroso, comenzando en el día de hoy, eliminando 
el “ resto” , ese peso muerto de todo conglomerado, no hayan 
sabido aprovechar ia ocasión 1 

En cambio, burlando nuestra curiosidad, nos hacen seguir 
permaneciendo nostálgicos de algunas figuras pictóricas que 
hubiéramos deseado conocer en primer término. A sí — aun­
que las siguientes alusiones se hallen motivadas, a falta de 
un conocimiento directo de las obras, por reproducciones y 
referencias críticas—  hemos deplorado la ausencia de pinto­
res como A d o lfo  Travascio, Juan del Preste, Héctor Basal- 
dúa y  Aquiles Badi, cuyas obras fueron vivamente discutidas 
en el último Salón Nacional bonaerense. Con notables dife­
rencias de temperamento y  de técnica, en todos estos artistas 
puede advertirse una certera orientación hacia la pintura 
plástica, un cuidado amoroso de los valores puramente pic­
tóricos, al margen de toda contingencia anecdótica. Fran­
cisco Vecchiolí, Gavazzo Buchardo y  Mariano Montesinos 

-este último, pleno de promesas, expuso ya cl año pasado en
nuestro Ateneo— , pueden contarse también entre los jóvenes 
representativos e injustamente excluidos. Tampoco encontra­
mos en este Salón la menor muestra dcl admirable A . Xul 
Solar, cuyas ingenuas composiciones deparan gratas sorpre­
sas, en punto a color. Y , por último, se halla ausente ei que 
es, a nuestro juicio, el más interesante y  logrado escultor 
porteño; aludimos a Pablo Curatella Manes, estatuario de 
talla procer, en cuyas obras (tal ese magnífico monumento a 
■'La douce France", que por encargo del Gobierno francés 
hizo para la Exposición de Artes Decorativas de París), “ la 
grandiosidad de lineas — según frase de un sagaz critico por­
teño, A lberto Prebisch—  y  los planos sabiamente dispuestos 
para que la  luz juegue en ellos sus más felices combinacio­
nes, indican claramente el noble concepto monumental que 
Curatella tiene dcl arte escultórico” .

Acerquémonos ahora a ver sumariamente la fisonomía de 
algunos artistas nuevos, afines a los anteriores, que apare­
cían representados en la pasada exposición — bien que fuese 
de un modo incompleto— . T a l es el caso, en primer término, 
de A lfredo  Guttero. A rtista  desplazado, desde hace años, de 
Buenos A ires, y  que ha recorrido varios países de Europa, 
hasta su instalación actual en París. En Madrid había ya 
expuesto, en un salón dcl Palace, el año 19, con el padre 
Butler y  Gavazzo Buchardo. Guttero nos ha ofrecido ahora 
unas parcas muestras de su extensa y  delicada o b ra : un gran 
óleo, “ Bañistas”, dos acuarelas y un dibujo. E s  artista muy 
traspasado por todas las brisas contemporáneas y  al mismo 
tiempo dotado de una bien asimilada cultura clásica. Por eso, 
su modernidad, al revelar su raigambre renacentista italiana, 
tiene mayor fuerza persuasiva. Provisto de un gran sentido 
constructivo, apasionado de las formas robustas, armoniza 
en sus cuadros bellamente el ritmo lineal con las más suaves 
y transparentes tonalidades del color.

De A lfredo Guido (boliviano de nacimiento, lo que nos 
hace pensar que si la nacionalidad argentina genérica admi­
tía excepciones en esta Exposición, a ella debiera haberse 
traído algo del gran uruguayo Pedro Figari, el primer pintor 
actual noplatense) ya  conocíamos algunas admirables agua­
fuertes, presentadas en el penúltimo Salón de Otoño madri-
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e l  e s t u d i a n t e

leño, fuertemente expresivas de la vida indígena boliviana. 
Como aguafortista volvemos a encontrarle aquí; pero . .  mis­
mo tiempo se nos revela como pintor de exquisita sensibili­
dad. arraonizador de sutiles y graciosas gamas coloristas, en

5US tres retratos de niña.
Conocido también nos era fray  Guillermo Butler y  sus 

dulces paisajes, repletos de un suave francscanism o. Butler 
pinta con manso y  mistico fervor, al que se acomoda estric­
tamente -su minuciosa técnica divisionista, A l  autorretrato 
y a los paisajes que exhibía preferimos su “ Claustro de Santo 
Domingo la R eal", cuadro plenamente logrado, que condensa 

las mejores cualidades de su técnica.
A lfredo Gram ajo Gutiérrez se nos aparece en esta Expo­

sición como uno de los valores más netamente argentinos 
con sus cuadros de la vida gaucha tucumana. Extraordina­
rios de carácter, su contenido anecdótico, tan sabroso, no x  
hermana siempre en interés con su realización técnica — mas 
cerca del arte de la ilustración y  de los colorismos decorati 
vos que de la  pintura propiamente dicha— . Análogos en 
cuanto al tema — retratos y  escenas de tipos cuzqueños— , 
pero inferiores en cuanto a realización, son los cuadros de 
Em ilio Centirión, quien deja muy visible en todo momento 
su cualidad de profesor. Y  aunque situados al margen^ de 
toda modernidad estética, y  ajenos a esta selección nominal 
que venimos enunciando, conviene citar cuadros como los 
de Lino Enea Spilimbergo, excesivamente recargados, con 
algunas desigualdades de color, pero que denotan una rica 

paleta y  un noble estilo de composición.
Em ilio Pettoruti, cuyo solo nombre levanta en nuestro re­

cuerdo la batalla estética más sonora que se ha reñido hará 
unos dos años en Buenos A ires, acaecida cuando al retorno 
de Italia expuso un conjunto de cuadros ortodoxamente fu­
turistas — muy inspirados en los primeros partícipes del mo­
vimiento marinettiano: Severini, Russolo, Boccioni, Carrá , 
es otro de los pintores jóvenes que se hallan muy deficiente­
mente representados en la atual Exposición. En los cuatro 
óleos de su actual manera, incorporados a este envío, Petto­
ruti nos demuestra que, siguiendo de lejos la magistral vo­
lubilidad picassiana, puede jugar hábilmente al anibidextns- 
mo. Siempre se revelará como un pintor de gran inteligencia 
plástica, experto en armonías lineales y  en severas entona- 

cones colorísticas.
Como paisajistas, que acusan siempre sus discretas dotes, 

en distintos estilos, hemos vuelto a encontrar a Octavio Pin­
to, a Enrique de Larrañaga y  a Ernesto Riccio, conocidos 
por sus anteriores exposiciones individuales en Madrid. R e­
cordemos aún las deliciosas vistas mallorquinas de Berna- 
regg!, las suaves armenias, a lo Butler, de Juan de Tapia, y 
los bien compuestos paisajes de Italo Botti, Femando Fader 
y Tito Cittadini. Pintura femenina de alto rango por su po­
tencia expresiva, por sus fuertes empastaciones de color, es 
la que promete realizar Raquel Fader, en contraste con la 
suavidad post-impresionista que transparentan algunos retra­
tos y  las naturalezas muertas de M aría Elena Bertrand.

Como grabadores, resaltan a nuestra atención, aparte de 
Guido, Rodolfo Franco, y  las risueñas acuarelas, llenas de 
humorismo, que expone Bermúndez Franco. En la  escultura 
sólo merecen retenerse los nombres de Riganelli, Rovatti y 

Bigatti.
E n suma, pese a que la enumeración anterior, levemente 

en desacuerdo con las desencantadas reflexiones del comien­
zo, adolezca en acasiones de generosa amplitud, sólo una do­
cena de obras denotan en sus autores personalidades de pri­
mer rango. E llo  nos basta, teniendo en cuenta también las 
posibilidades encerradas en los artistas inhibidos, para augu­
rar que el arte argentino podrá darnos en su día frutos tan 
plenos y  genuinos como los que ya maduran en un campo 

frontero: en el de la poesía lírica.

l.stema lírico decimal
por Benjamín Jarnés

A ú n  podríamos soportar la estrofa,

A, en vez de cepo, fuese un fanal.

B. J.

E L  A B A C O  Y  D IE Z  L A D R I L L O S .- B a s e  de todo buen 

sistema métrico es cierto número de unidades de exacta di­
mensión, precisas para constituir una unidad del orden supe­
rior inmediato. Asi, en el oficio de rimar. Base de un buen 
sistema poético será el número de versos necesarios para 
componer la estrofa-tipo. (Utilicemos el estilo matemático que 
recomienda el autor de Cinco minutos de s.Ienco. Tres hor^  
en el Museo del Prado y  otros libros cronométricos.') Según 
que la base sea dos, tres, cinco o diez; es decir, según que 
sean dos, tres, cinco, diez, las unidades que exijan otra del or­
den inmediato superior, el sistema poético se llam ar- bina­
rio ternario, quinario, decimal... O, más didácticamente - k 1i-
d a s c á l i c a m e n t e - ,  a l e l u y a ,  terceto, quintilla, décima ..

L a base mejor acreditada, desde Espinel aca, es la  decimal. 
Después de algún eclipse, resurgió con todo el arisco empa­
que adquirido en las cuevas de Segismundo. L a  resurrección 
es evidente. L a fiebre lírica suele, de nuevo, revelarse en de­
cimas. Consignémoslo en E l  E s t u d i a n t e ,  donde debe tomarse 
frecuentemente el pulso a la actual generación. Y  a la que 

sigue. Y  a la que precede.
Queda alzado el abaco en medio del aula por muy acredi a- 

dos profesores. Diez alambres. Diez filas de bolas. Primera, 
cuarta y  quinta filas: bolas roja.s. Segunda y tercera; bolas 
verdes. Sexta, séptima y décim a: bolas amarillas. O ctava y 
novena: bolas moradas. (Cuidado con mezclar de modo des­
honesto rimas femeninas o masculinas, linajudas consonantes 
con modestas asonancias. O jo  al canon. Un pintor d ir ía : Cui­
dado con mezclar indecorosamente colores fríos o colores ca­
lientes. O jo  al espectro".) Todo, en fin. es aquí un problema 
de distribución. Algoritm ia. Exactitud en el sistema lineo de-

cimal. , , ,
Pero es más sensible otra imagen: Tómense diez ladrillos. 

De ellos, el primero, cuarto y quinto, rojos. E l segundo y  ter­
cero. verdes. Etcétera. Coloqúense los diez ladrillos — ocho 
silabas de largo, contado el cascote—  uno sobre otro. Y a  te­
nemos la unidad compacta, cerrada, a prueba de ariete, a prue­
ba de todo disparo de guerrilla avanzada. Con diez montones 
de a diez ladrillos, obtendremos un canto. Con diez cantos, un 
poema. Con diez poemas, un volumen. Con diez volúmenes, 
un poeta neoclásico cualquiera. Con diez poetas neoclásicos, 

una generación literaria retrasada.

D E P U R A R , A T U S A R .— En este sistema lírico decimal, 
la emoción está en los bordes. Es emoción centrípeta, que va 
del diccionario a la médula del ladrillo, si cl ladrillo tiene mé­
dula. Nace en los aladares y  suele no llegar a ser celdillas 
craneanas, donde se aloja cl foco gris del sentido lírico.

E l buen peluquero de la décima nada tiene que depurar. 
Sólo le resta recortar pacientemente los diez mechones- 

Porque puede ofrecérsenos la décima como el ejercicio de 
una larga paciencia. Entonces la admitimos generosamente. 
Pero es preferible que el paciente construya jaulitas para gri­
llos o se entregue heroicamente al juego de damas. E l arte 
es, ante todo, una larga impaciencia.

E L  O R D E N  D E  F A C T O R E S .— Si partimos una décima 
en dos mitades, no obtendremos dos quintillas. Este es uno de 
los trucos del sistema lírico decimal. U na décima, partida en 
dos, sólo produce una quintilla, ueda por arriba un resto que
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puede subdividirse en otros dos factores: una cuarteta y  un 
verso huérfano — aquí no podemos llamarle 'Tibre"—  Por 
que la quintilla -v é a s e  el M a n u a l-  no tolera "los dos últi­
mos pareados". Así, la primera mitad se descompone en una 
cuarteta uiil y en un verso sobrante, O bien, en un primer ver- 
.so inútil y  (los aleluyas.

Es, pues, la décima muy rica en posibilidades métrico-líricas 
No en balde es eje de todo un sistema.'Conviene aclarar este 
punto, para dejar a nuestros jóvenes poetas bien aleccionados 
en el uso de la quintilla, la cuarteta y  la aleluya; hormas poé­
ticas en que muy pronto veremos encerrarse los neoclásicos 
pies,

U  quintilla, tan rizada, tan coquetona, tan redondita, es 
sobre todos los moldes, muy recomendable. Recordamos siem­
pre aquella tan dolorida del autor de E ! ama:

M ejor que im decir artero, 
llorar mil veces prefiero 
bellezas que e! sol se lleve.
; á^irgen de bronce te quiero 
antes que Venus de n ieve!

s decir, se cierran la puerta de su jaula. Porque la estrofa es 
un tiránico lecho conyugal.

Cuarto. E l buen poeta extrae siempre la raíz del verso. El 
malo lo eleva a la quinta potencia. Y  una potencia cualquiera 
de la unidad, seguida de ripios, es menor que la unidad, es la 
unidad inflada. Venus en el noveno mes de su embarazo 

N O R IA  D E  L A  E M O C IÓ N ,-E n  resumen: Cada verso, 
un ladrillo. Cada diez ladrillos, una estrofa. Poesía amillara­
da. Belleza que sube del pozo repartida en diez homólogos 
cangilones. N oria de la emoción.

Y  estas secas palabras: Hemistiquio. Cesura. Verso cojo 
Quinto pie,̂  sexto pie, séptimo pie. Deleite de ser reconocido 
por las viejas nueve damas do la corte de Apolo. Voluptuo­
sidad de escribir con los antiguos pies.

Es una quintilla representativa. Todos los dfas se vende eu 
nuestros mercados de rimas. Esto nos hace pensar que la lírica 
española no saldra de su viejo atanor, O  de su vieja atarjea 
puesto que hemos hablado de ladrillos. La generación sigui-u-’ 
te usara la quintilla como arma arrojadiza, como hoy se em­
plea la décima. Y  la siguiente, la aleluya.

■Virgen de bronce y  Calatea desdeñosa. El “ Plus-U ltra" 
aselvatizará en un prado florido. Campánulas rosadas, octosí­
labos azules y  el “ blanco pie” . N o más “ H élices”. N o más 

spumas . No más “ deshumanizaciones". Amararse hu- 
m ^ izarse, metrificarse. Vino viejo en las viejas escudillas 

V aquí no ha pasado nada

J U G U E T E S  D E  “ A  P E R R A  C H IC A ” .- S Í ,  llegaremos 
febzmente a la aleluya. En las angarillas de la aleluya puede 
jabalgar y  retozar bien el ingenio. A l fin, sólo son dos ladri- 

M a c S d o "  P«"^^"'icnto. Dice, por ejemplo, Antonio

L a  primavera ha venido 
nadie sabe cómo ha sido.

A q U  los ladrillo., son dos ala.s. Pero no podría volarse con 
diez. Y  entre diez ladrillos inertes, el pensamiento queda muy 
prensado. Menos mal si rezuma un poco de música por los si­
métricos arambeles de la rima.

“ Le joujou est la premlére initiatioii de l’enfant a I'art" 
-e sc r ib ió  el maestro Baudelaire. Cuando el arte pretende 
volver a la ninez. debe concedérsele la aleluya, con su mó­
cente rim a: Imdos juguetes de "a  perra chica” , como dirían 
Verlaine y  — a di.sfancia—  Guillermo de Torre.

C O R O L A R I O S .- P n W r o . Un número no se altera, aun­
que se le anadan a la izquierda uno o más ceros. Una estrofa 
clasica, tampoco, aunque se le añadan uno o más ripios. 

Segundo. Un verso se hace dos, tres, diez veces más opaco, 
se^m  le sigan o precedan dos, tres, diez versos gemelos, 

ercero. L a  palabra tiene en el verso dos valores. Uno ab­
soluto, que es del número de relaciones intimas -^ispiritua- 
l e s -  con todas las demás. Otro, relativo, que nace de relacio­
nes formales, o, como diría una burguesita, “ relaciones para 
casarse . Y  estas palabras, en efecto, se ca.san en la estrofa.

Las"Asociaciones de estudiantes

E L  P A L A C I O  D E  L.A E S T I L O G R A F I C A  
V i u d a  d e  N a v a r r o .— P r e c i a d o s , 5 .

E l  E s t u d i a n t e ,  fiel a su  n o m b re  v a  ios m o tiv o s  a 
q u e debe su  e x is te n c ia , se p ero cu p a  de cu an to s p ro ­
blem as p u ed an  a fe c ta r  a  la vida u n iv e rs ita r ia ;  p ero  
E l  E s t u d i a n t e ,  que desd e un  p rin c ip io  ha d e c la ra d o  
•ui c a rá c te r  m a rca d a m en te  p o lítico , ne'-esita  reco rd ar 
su o n e n ta c ió n  en este  «entidn, cu a n d o  va  a  tra ta r  d e  un 
p ru b iem a co m o  e i q u e a  co n tin u a c ió n  p re se n ta : n u es­
tro  p e rió d ico  tiene u n  sen tid o  e sen cia lm en te  lib e r a l;  
no es del m on ien to  d e fin ir  co n cretam en te  io que e n te n ­
d em o s p o r este  térm in o .

 ̂ E l  ̂problem a que lioy queríam os tocar es el d e  las 
.asociaciones estu d ian tiles; a! tratar esta cuestión, que 
ha dado lugar a luchas fom c;:tadas forzad a  v  exterior- 
m ente, querem os hacerlo con la m ayor ir.i,»rcialidad 
y  serenidad de ju d o . O lvidem os por un m om ento 

aunque nos cueste un gran esfu erzo—  que somos 
i.berales, para recordar tan sólo que som os estudiantes 

E n  la U n iversidad  y  fu era  de la U n iversidad  e x is ­
ten ¡as .Asociaciones oficiales: su carácter .substancial 
esta en no ser A sociaciones p c lit ic a s : consideran a! 
estudiante coino tal, sin tener en cuenta ia variada reac­
ción  que en lo intimo de su conciencia puedan producir 
los van ad os y  com plejos problem as, principalm ente po- 
.itico s, es su ob jeto  facilita r al estudiante los m edios 

elem entos para c|ue su  form ación cultura! y  científica  
ogre el m áxim o d e sa rro llo ; la ex isten cia  de esas .Aso­

ciaciones, asi com o la consideram os im prescindible la 
creemo.s im p o d b le : es decir, en un medio u n iv e rsh írio  
d-nso, form ado, real, vigoroso, existen  una serie de 
intereses com unes, netam ente estudianliles, que liacen

de no d is t e n  esos com unes intereses, donde apenas se 
siente ,a  _ d ig n id ad ”  de estudiante, es im posible ha- 

firm em ente en la necesidad de 
un desai rollo intenso y  eficaz de esa faceta estudiantil 
d d  estudiante y  en este sentido no podemos p o r  m e­
nos de alabar la form ación  de esas A, .o c ia c io L s  7 in 
o lvid ar m un m om ento sn carácter apolítico y  e x d u - 
sivam ente u n iversitario  y  estudiantil.

d n í !  °  '" 'im p en dien te  de e sta s  A s o c ia ­
cio n es, e x is te n  o tra s  q u e  tien en  señ a la d a  su  o n e n ta -

tr7 ¿ \ : T "  mn I -  cu a les  el m o tiv o  cen -

l  s d t S n  H co n cep ció n
y  .solución de d e te rm in a d o s  p ro b lem as e x tra -u n iv e rs i-

L S S n t  P o m k o s ;  co n sid e ra m o s que
a ctu a lm e n te  es m a s n ece sa ria  Ja fo rm a ció n  d e  éstas 
q u e  d e  las a n te rio re s . M a s  c la ra m en te , d irem o s  que

u n c a rá c te r  p o lítk o  
c u a n d o  n o  d e b ieran  te n e r lo ;  y  e sto  p o r d o s  m o ti­
vo s : p rim e ro  n acen o se en cu en tra n  fo rm a n d o  e l  c o n ­
tra p eso  d e  u as A so c ia c io n e s q u e  tien en  u n  ca rá c te r

I?
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confesional y  político indudables; segundo, sólo pue­
den v í v í t  adoptando esa posición de réplica o anta­
gonism o, porque la U n iversid ad  no da posibilidades, 
m ateria bastante, tal y  com o está organizada, para que 
se form e y  desarrolle una vida exclusivam en te estu­
diantil : la U n iversidad  debe procurar esa form ación  y 
desarrollo, pues no se trata de un fin político, que esta­
ría  p o r ello fu era  de sus lim ites, sino de intensificar y  
dar p u jan za  a un elem ento esencial y  fundam ental de 

ella misma.
Con los anteriores com entarios querem os indicar o 

presentar la  necesidad de abandonar la hipocresía de 
llam ar A sociaciones oficiales las que tienen un indu­
dable carácter político y  tener !a decisión de franqueza 
de llam arlas con fo rm e con sus id e a le s ; es de una ini- 
portancia m ucho m ayor hacer una clase  estudiantil sen­
sible y  palpitante, con una conciencia despierta que la 
perm ita reaccionar con vida intensa y  propia ante los 
problem as v  conflctos que se presenten, que n o  una 
clase de estudiantes m etódicos, m ecanizados, objetivi- 
zados para todo m otivo de m anifestación  sub jetiva  y 
joersonal. T od os debem os ser políticos y  sólo algunos 
son sabios; es un em peño vano m antener instituciones 
sin contenido, com o son las A sociaciones oficiales: ya 
d ijim os que éstas, para que puedan viv ir, requieren 
la ex isten cia  de una U n iversidad  que realm ente cons­
tituya una sociedad con vid a  propia e independiente, 
no ligad a a  posibles disposiciones arbitrarias. N o  es 
hum ano, ni siquiera patriótico, procurar la form ación 
de sabios, y  no la  de ciudadanos.

E l  E s t u d i a n t e  invita a cuantas A sociaciones estu­
diantiles h ay form adas a que den su parecer sobre 
este im portante problem a. E n  pocas palabras b e  aquí 
cóm o queda planteado y  cóm o erem os necesario y  con­
veniente su so lu c ió n : las A sociaciones oficiales no pue­
den ex istir , por lo m ism o que no puede ex istir  un 
puente sin  p ilares: las que ex iste n  actualm ente en cu­

bren una orientación p o lític a ; y  nosotros deseam os se 
m anifieste, pues convencidos de su afinidad con nues­
tra posición, ante los problem as políticos, creem os con 
ello procurar el desarrollo, el de las ideas liberales. C o n ­
cluirem os repitiendo la invitación a que exp on gan  sus 
consideraciones y  puntos de vista todas las A so cia cio ­
nes existentes, sean de la clase que sean.

N U E S T R A  L A B O R  E N  P R O V I N C I A S

p o r  la Prenso diaria tendrán conocim iento nuestros 
lectores del v ia je realizado por m tcstra director y B a ­
garía a Málaga y Granada. H a  sido, com o se sabe, una 
excursión provechosa para E L  E S I  U D 1A N 7 E , hoy 
favorecido con la generosidad de Bagaría. P o r  otra 
parte, las conferencias del gran caricaturista han ser­
vido para despertar enorm e entusiasmo por nuestra  
obra.

A l  cerrar este núm ero no contamos aún con las in­
form aciones que han de rem iiirnos nuestros corres­
ponsales literarios de Málaga y Granada; por lo cual 
aplazam os para cl pró.rúno núm ero de E L  E S T U ­
D I A N T E  el relato de los é.ritos de Bagaría, é.xitos 
q u e 'se  hallan unidos a nuestra labor y que podemos 
contar como nuestros.

RECTIFICACION
E l i  Í M  ■■ P e e m o s  d e l  A i r e ” , d e  J f i g i / e l  P é r e z  P e r r e r o ,  p u -  

hl icado.s c r  u i i c s l r o  ú l t i m o  n ú m e r o ,  se d e s l i z ó  u m  c o n f u s i ó n .  
A p a r e c i ó  ¡ o r n o  im  p o e m a  t o  q u e  e r a n  c u a t r o  p o e m a s .  E l  .se­

g u n d o  p o e m a  e m p i e z a :
■■ L o s  se is.

f o r m n d o .s  en e m b u d o . . . ”

E !  t e r c e r  p o e m a :
“ I .n i ia  g r a n d e ,  h - l a  g r a n d e . . .

£•/ c u a r t o :
• f y i  p r i m e r o  c l  m á s  l i g e r o . . . "

S E C C I Ó N  P R O F E S I O N A L

FRANCISCO VERA 
Profesor de Matemáticas 

Maiasaña, 24
D IS P O N IB L E D IS P O N IB L E

D IS P O N IB L E D IS P O N IB L E D IS P O N IB L E

Bssaíla y  ÁraéríGa M arqués d e  C u bas, 3 M A D R I D

S u scr íb a m e p o i  un la  R e v fS la  E L  E S T U -
Suscripclon anua!.............  14,00 pías. Ho

s e m e s ira l .,  7,00 » O I A N T E .  P o r  g iro  p o s ta !  en v ío  a  u sted  ¡a can tid ad  d e
im p o ’.t e  d e  d ich a  su scripción

a  d e  cíe 192
( F ir m a )

Irim esiral. . 3,50

Número suelto: 30 céntimos E n

EXTRANJERO:

Número suelto, 50 cénts. Un año.
24 pesetas. Un semestre, 12 pesetas | eiia

M i d ire cció n : ..........
( r )  N o se  d a rá  validez a  e sta  b o ja  de su scr ip c ió n  en ta n lo  no recibam os e l im p orte qu e en

i v r .  C A S O  B Í U G I O ,  H E W D I I A b A L ,  3 4 ,  « A t r t l l D

Ayuntamiento de Madrid



E D I T O R I A L  C A R O  R A G G I O
M e n d i z é b a l ,  3 4 M A D R I D

P R Ó X I M O S  A P U B L I C A R S E

Pío Boroja; El gran torbellino del m undo........
Azorin: Doña Inés. (Historia de am or).............
A dolfo Posada: La Sociedad de las Naciones. 
Antonio Porras: Santa m ujer nueva..................
H. Barbusse: Encadenamientos. (2 volúm enes)................................................................  ^0’

Peídas.

. 5,00

. 5,00  

. 5,00 
5,00  

00

BIOL ¿ Q u é e s  el B I O L ? — U n  p o d e ro so  tó n ico  fo sfa ta d o , de esm era d a  p rep a ­

ra c ió n , q u e se  o frece  a l p ú b lico  b a jo  la  form a fa rm a céu tica  de gra n u la d o . 

¿ P a ra  q u é es?— P a ra  p ro p o rc io n a r  a  lo s  débiles, a  lo s  co n v a lecien tes, a  lo s  

so b r e c a r g a d o s  de tra b a jo  in telectu al o  físico , a lo s  jó v e n e s  en e l p e río d o  de su  d esa rro llo , lo s  

elem entos rep a ra d o res  n e c e sa rio s  en form a a g ra d a b le  y  en co n d icio n es de p erfecta  a sim ilació n .

P rep a ra d o  p o r  cl L A B O R A T O R IO  L A Z A , de M Á L A G A

4  P e s e t a s  c a j a  en las p rin cip ales farm acias d e  E sp a ñ a  y

en M adrid : F A R M A C I A  G A Y O S O ,  A r e n a l ,  2 .

H U O S  D E  Q U I R I C O  L O P E Z
v i ; ' o s  A N I S A D O S  L I C O R E S

M A L A G A

Aperitivo tónico, Vino TITAN Anisado, Cazalla K IR IKO  

Anís, Ojén JO A Q U IN  B U E N O  Moscatel, R O K E R O

I N Q  U I E T U D B S
V E R S O S

JO SÉ ANTONIO BAIBONTÍN

E l Qulor ha rega la do a "E L  E ST U D L A N T E " d e n  e jem p la res  d e  esía  obra, 
q u e  será  rem itida, lib re  d e  p o r te , contra rem esa  d e  tres p e se ta s , a los  

le c to r e s  q u e  lo  soliciten

Ayuntamiento de Madrid




